
des de capital de xAI y la próxima
OPI de SpaceX. 

Algunos inversionistas de xAI
se convencieron de que las em-
presas de Musk deberían estar
más entrelazadas, dados los vín-
culos que la firma de IA ya había
establecido con ellas.

Pronto, ejecutivos de SpaceX
estaban promocionando el nue-
vo enfoque de la compañía en los
satélites de IA en conversaciones
con bancos y grandes inversio-
nistas, según personas al tanto de
esas conversaciones. La compa-
ñía espacial había señalado ante-
riormente a los inversionistas
que generaría US$ 8 mil millones
aproximadamente en ganancias
ajustadas sobre los US$ 16 mil
millones en ingresos en 2025.

Para los inversionistas, las ma-
niobras corporativas de Musk a
menudo han sido lucrativas: los
bancos que tenían deudas bajo el
agua por la compra que él hizo de
Twitter recibieron finalmente el
pago de unos 100 centavos por
dólar, más años de pagos de altos
intereses.

“Se invierte con Elon y eso es lo
que se obtiene, y si no le gusta, se
va”, manifestó Ross Gerber, asesor
de inversiones independiente y an-
tiguo inversionista en las empresas
de Musk, entre ellas X y Tesla.

Lazos que unen

Musk ha unido anteriormente
ángulos dispares de su imperio

auge y caída de las puntocom.
La fusión de SpaceX y xAI re-

presenta un nivel de riesgo y am-
bición que es nuevo incluso para
Musk. El valor de US$ 1,25 billo-
nes que se asigna a la nueva Spa-
ceX es una apuesta por el plan de
Musk para la convergencia de IA
y espacio. Igualmente es una
apuesta por una tecnología no
probada desplegada a una enor-
me escala.

En un memo que se envió a los
empleados la semana pasada,
Musk decía que iniciar el lanza-
miento de satélites de IA es el en-
foque inmediato de la compañía.
SpaceX, xAI y Musk no respon-
dieron a las solicitudes de entre-
gar algún comentario.

Nueva visión

Las conversaciones sobre el
acuerdo cobraron impulso más o
menos en la época en que Musk
obtuvo una victoria clave en no-
viembre, cuando los inversionis-
tas de Tesla aprobaron su ambi-
cioso paquete remunerativo de
US$ 1 billón, el más grande jamás
concedido a un jefe de una em-
presa pública.

No mucho tiempo después de
eso, los miembros de su círculo
de allegados fijaron la mirada en
un objetivo incluso más audaz:
fusionar SpaceX y xAI. Su unión
había surgido como una priori-
dad, según personas al tanto del
acuerdo, en vista de las necesida-

Elon Musk tomó un poco de
agua mientras estaba en el esce-
nario del Foro Económico Mun-
dial (FEM) en Suiza el mes pasa-
do y empezó a hablar sobre una
de sus pasiones más recientes: los
data center que orbitan la Tierra.

“El lugar más económico para
poner inteligencia artificial será
el espacio”, aseguró Musk. “Eso
será cierto dentro de dos años,
quizás tres”.

Tras bambalinas, ya se estaban
sentando los cimientos para una
megafusión de SpaceX y xAI
—su nueva empresa de inteli-
gencia artificial (IA)— destinada
a hacer realidad la visión de cien-
cia ficción.

A los pocos días, los banqueros
de Morgan Stanley entregaron
una valoración estimada de am-
bas compañías que se podría uti-
lizar para estructurar una fusión,
según personas al tanto del tema
y declaraciones de inversionistas
a las que tuvo acceso The Wall
Street Journal. El 30 de enero, el
consejo de SpaceX decidió que la
compañía valía US$ 1 billón, y el
consejo de xAI decidió que la su-
ya valía US$ 250 mil millones, se-
gún muestran los documentos.

SpaceX y xAI firmaron un
acuerdo de fusión que crea una
compañía de US$ 1,25 billones el
31 de enero. El acuerdo se cerró
dos días después, lo que lo con-
vierte en la unión corporativa
más grande por valor en la histo-
ria estadounidense.

La fusión tiene lugar tras un
año activo en materia de negocia-
ciones para Musk, desde la unión
de su compañía de redes sociales
X y xAI hasta la inversión de US$
2 mil millones de Tesla en la fir-
ma de IA. Igualmente promete
una suerte inesperada para los
inversionistas en xAI.

El empresario multimillonario
ha imaginado hacer que Grok de
xAI sea la inteligencia artificial
más popular del mundo, y desa-
rrollar sus capacidades requiere
mucho dinero. Y para la empresa
emergente, estar ligado a SpaceX
antes de una oferta pública inicial
de acciones le da más fuerza fi-
nanciera para competir con com-
pañías como OpenAI y Anthro-
pic.

No obstante, los antiguos in-
versionistas en el constructor de
satélites y operador de cohetes
han tenido que hacer espacio pa-
ra los accionistas de IA de Musk,
y enfrentan la perspectiva de
apoyar una compañía de IA a tra-
vés de lo que algunos creen que
es una burbuja que recuerda el

empresarial. El año pasado, fusio-
nó X, la compañía de redes sociales
que antes se conocía como Twitter,
y xAI en una sola empresa valora-
da en cerca de US$ 113 mil millo-
nes. Antes del acuerdo, X también
tenía una participación en xAI y
hacían negocios entre ellas.

La transacción serviría final-
mente como una especie de pro-
grama detallado de acción para
la unión entre SpaceX y xAI.

SpaceX fue uno de los prime-
ros clientes empresariales de
xAI. Ha ido ampliando el uso in-
terno de Spok, una versión per-
sonalizada del chatbot Grok de
xAI que ha sido capacitado con
datos de la compañía espacial,
según personas al tanto del tema.

El verano pasado (Hemisferio
Norte), SpaceX invirtió en xAI
mientras seguía adelante con un
activo programa de lanzamiento
y expandía su servicio de inter-
net satelital Starlink.

En xAI, los contratistas inicia-
ron la construcción de un segun-
do proyecto de data center en los
alrededores de Memphis, Ten-
nessee. Pero varios ejecutivos de-
jaron la empresa emergente de
inteligencia artificial de Musk de-
bido a su preocupación por la ad-
ministración y salud financiera
de esta. Los líderes de Valor
Equity Partners, que también es
un inversionista de SpaceX, se in-
volucraron más en el manejo de la
compañía, según informó el WSJ.

Tras bambalinas, SpaceX ha-

bía estado estudiando cómo po-
drían funcionar los data center
orbitales y había tenido un avan-
ce técnico asociado con la tecno-
logía el último trimestre del año
pasado, según las informaciones
del WSJ.

Musk empezó a hablar más, lo
que incluyó en X y eventos, so-
bre aprovechar la energía solar
para alimentar los centros de da-
tos orbitales. El 21 de enero, Spa-
ceX presentó documentos en
Nevada, donde xAI está consti-
tuida, para crear entidades su-
pervisadas por su jefe de finan-
zas, Bret Johnsen.

Esas entidades, que más tarde
se utilizaron para la fusión, te-
nían el nombre de K2, un home-
naje evidente a la escala de Kar-
dashev; un marco teórico que
ilustra el avance de una civiliza-
ción a través del uso de energía,
lo que incluye la de las estrellas.

Al día siguiente, Musk pro-
mocionó su visión para el futuro
de data center de IA en el espacio
en el escenario de Davos, mien-
tras los profesionales involucra-
dos en completar el acuerdo se
ponían a trabajar,
según personas al
tanto del tema.

Los banqueros de
Morgan Stanley,
desde hace tiempo
el banco preferido
de Musk, trabajaron
en ambos lados del
acuerdo, una disposición un poco
inusual, puesto que cada compa-
ñía en un acuerdo de fusiones y
adquisiciones por lo general con-
trata a sus propios asesores para
asegurarse de tener un trato jus-
to. Pero en este caso, Musk con-
trola ambas compañías.

En el nivel más alto, señaló el
banco, SpaceX podría ser valora-
da hasta en US$ 1,26 billones,
bastante más que la valoración
de US$ 800 mil millones que es-
ta había estimado como parte de
una reciente venta de acciones
secundaria. E indicó que xAI po-
dría ser valorada hasta en US$
294 mil millones.

Ambas compañías optaron
por cifras claras y redondas: el
consejo de SpaceX decidió el 30
de enero que la compañía valía
US$ 1 billón, y el consejo de xAI
decidió que la suya valía US$
250 mil millones, según mues-
tran declaraciones de inversio-
nistas. Morgan Stanley no pro-
porcionó una “opinión impar-
cial” sobre las valoraciones, una

característica común en algunos
acuerdos de fusión y adquisi-
ción para asegurarse de que sean
razonables, aunque no es tan co-
mún en transacciones entre em-
presas privadas.

Morgan Stanley declinó en-
tregar algún comentario.

Sellar el acuerdo

Steve Kaplan, profesor de Fi-
nanzas de la Escuela de Nego-
cios Booth de la Universidad de
Chicago, comentó que la tran-
sacción le recordó acuerdos du-
rante el auge de las puntocom,
como la fusión de US$ 180 mil
millones entre AOL y Time War-
ner.

“Eso es lo que es tan difícil
aquí”, señaló Kaplan. “Han pre-
sentado sus valoraciones y sus
tipos de cambio de acciones, y
no se sabe qué tan precisas son
esas cifras, especialmente por-
que ninguna es pública”.

La razón fundamental detrás
de la fusión de dos compañías
muy diferentes ha sido el tema
de intensos debates entre perso-

nas cercanas a Spa-
ceX.

Muchos apoyan
la nueva visión. Es-
peran que la com-
pañía lance con fre-
cuencia centros de
datos orbitales en
Starship, un cohete

que aún está en desarrollo, en
forma similar al modo en que
desplegó la flota más grande de
satélites de la historia con Star-
link en un vehículo diferente de
SpaceX.

No obstante, algunos inver-
sionistas de SpaceX creen que
los inversionistas de xAI obtu-
vieron una participación más
grande en la compañía fusiona-
da que lo que ellos habrían pre-
ferido. La transacción está entre-
gando a los inversionistas de xAI
una participación de un 20%
aproximadamente en la compa-
ñía fusionada.

El lunes (2 de febrero), en una
teleconferencia con los inversio-
nistas, representantes de Spa-
ceX, entre ellos el jefe de finan-
zas Johnsen, confirmaron los
planes de la compañía de salir a
bolsa a mediados de este año, se-
gún personas al tanto de las con-
versaciones.

Artículo traducido del inglés por “El Mer-
curio”.

La unión corporativa más grande por valor en la historia estadounidense:

Detalles de la megafusión 
de espacio e inteligencia artificial 
de US$ 1,25 billones de Elon Musk

ALEXANDER SAEEDY, 

CORRIE DRIEBUSCH, BECKY PETERSON 

Y MICAH MAIDENBERG 

The Wall Street Journal

El acuerdo de vía rápida se basa en la unión de la maestría
satelital de SpaceX con la tecnología de xAI.

EL MAGNATE
cree que el lugar más
económico para poner
inteligencia artificial

será el espacio.

Elon Musk,
director ejecu-
tivo de Tesla
Inc., durante el
Foro Económico
Mundial (FEM)
en Davos,
Suiza, en enero
pasado. La
reunión anual
convocó a
líderes políti-
cos, altos
ejecutivos y
celebridades.
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